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Viva Jesús y su Teresa en sus hijas de Barcelona 

Jesús, 20-1-1882 

H. Dª. Dolores Llorach 

Recibidas las vuestras. Van Dª. Saturnina y bordadoras. Activadlo y que 

aprendan mucho. Mucho has de atender a su parte espiritual. Viernes, 

disciplina. Domingos u otro día, Capítulo de faltas. Dos veces a la semana 

hazles conferencias sobre los puntos en que ves más faltan a la santa Regla, y 

dos o tres veces a la semana, llámalas a cada una por sí, y con llaneza, te 

digan sus tentaciones y pesares, etc., y anímalas. Todas son novicias casi y lo 

necesitan mucho. Procura, hija mía, ensanchar ese corazón y ámalas con 

ternura y cariño de verdadera madre, y así todo será fácil. Pregunta a la Santa 

Madre cómo se portaría con ellas y hazlo tú. 

Ahora sí que ya no eres Priora por pura hambre. ¡Uf! ¡Y qué contenta 

estará de ser Provinciala de tres casas! ¡Tanto que le gustaba mandar en otro 

tiempo! Pues ya lo ha logrado. ¿No te lo decía muchas veces? Espera y verás 

grandes cosas... mayores que hasta aquí... ¡Uf! Cuando la vea Directora del 

nuevo colegio con 300 colegialas ¡qué ufana! ¡Y recibiendo visitas de la 

Condesita A y de la Marquesita B y de la Baronesa C! 

¡Cómo se ríe! Pues bese el suelo tres veces repitiendo: Todo por Jesús y su 

Teresa y a su mayor gloria, y eso y mucho más. Hasta conquistar todo el 

mundo para Jesús por medio de su añagaza Teresa. 

A las de Gracia procura ir alguna vez y enterarte de cada una cómo están. 

Tecla comiendo los mejores bocadillos, y Lucía cavilosa y maliciosilla. Humí- 

llala mucho, que es muy mala, o mejor, imperfecta. ¡Qué tortosina tan fina!! 

Van las instrucciones para los estudios, que dejaréis también en poder del 

Sr. Obispo de Barcelona para que las lea también. La organización de la 

Compañía no está allí, pues sólo hay lo más principal, lo mismo que la 

explicación de los oficios. Dile que ahora las vamos a imprimir con el consenti- 

miento de nuestro Prelado, el Sr. Obispo de Tortosa, Dr. D. Francisco Aznar. 

Si no confiesa el P. Sarriá, confesaos con el P. Goberna u otro a vuestra 

elección piadosa. Como ya cobras fama de discreta, se te puede dejar obrar. 

Todo lo puedo en Dios que me conforta. 

A M. Amades dile que el que desarregló la cuestión del colegio que debe 

arreglarla. Bien sabe cuántas veces me repitió en Benasar el día de Dña. 

Magdalena: yo le he dicho mil veces que ella tiene la culpa toda de que se 

haya hecho el colegio allí. Y por lo mismo, de todos los 

             



 
 

daños y perjuicios que han causado a la Compañía, que no son pocos,  como 
 

tú sabes, pues a no haberlo hecho allí, donde él y la señora Magdalena 

quisieron, lo hubiéramos hecho donde tú viste ya el terreno con Dª. Teresa Pla. 

Creo que Dios y Santa Teresa de Jesús les han de pedir cuenta muy estrecha 

de estos males que han causado y están causando, todo por su culpa, a la 

Compañía de Santa Teresa, en lo material y en lo espiritual, pues sin tener 

casa a propósito, no se puede desarrollar nuestro plan. Díselo. 

Gasta pagando lo que te dije, de los 150 duros. A Santonja, tienda de 

cintas, calle de la Platería, dales 50 o 60 duros y al Sr. Dolcet 48 duros. Lo 

demás a tu discreción. Si te mandan los del Carmen la colegiala de Tarragona, 

a quienes ha escrito ya Dª. Rosario, guárdalos, pero si los necesitas, también 

puedes gastarlos. Tenemos ya, aunque algo escasos, dineros; pero espera- 

mos muchos por San José. Si entran las pretendientes que casi lo tienen 

arreglado, una traerá el primer día 700 duros y la otra, 350, y además más de 

1.500 que hemos de cobrar. Hay otra postulante que tiene 2.000 duros; otra, 
 

4.000 duros. Orad por si ha de ser a la mayor gloria de Jesús y su Teresa, se 

arregle; si no, que se estorbe. 

¿Por qué no estabas para reír hoy? A veces pienso que os falta de veras 

un año o dos de riguroso noviciado, por falta de franqueza. 

A todas las Hermanas una cosita y mil. Este año de Santa Teresa debe ser 
 

su virtud predilecta la imitación de la Santa en la presencia amorosa de Jesús 

en  el  interior  de  sus  almas. Mucho  me  alegró  lo  de  Francisca  de  Santa 

Bárbara. Tal vez con Dª. Saturnina coloquemos otra que te dirá allí y podréis 

ver o en otra parte. 

Os bendice vuestro P. y C., 
Enrique de O. 

Jesús 20/1/82 

 


